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			A Almudena, que bucea en la Historia y me descubre cosas fascinantes. 

			Este camino es mucho más ilusionante por poder compartirlo contigo

		

	
		
			Capítulo 1

			Octubre de 1806, Londres

			Si alguien le hubiera dicho dos meses antes a Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, que iba a prostituirse, habría propinado al insensato que profiriera semejante disparate una paliza de la que jamás pudiera recuperarse. Sin embargo, cuando finalizara la conversación que estaba teniendo lugar en ese momento, esa sería, no obstante, la conclusión a la que él mismo iba a llegar.

			Los acontecimientos de su vida se habían visto alterados de manera dramática unas semanas atrás, y, desde entonces, el joven marqués había perdido por completo el control de sus circunstancias. En los últimos días, todo parecía girar en torno a lo que hizo aquella noche. Sus hermanas, su madre, incluso una futurible prometida; todas las personas importantes para él corrían el riesgo de sufrir la más absoluta de las ignominias. Sebastian había hecho todo lo posible e imposible por mantenerlas a salvo del escándalo. Era por ellas que se hallaba sentado en la biblioteca de su residencia de Mayfair escuchando amenazas contra las que le gustaría no solo rebelarse, sino tomar justa venganza. Mas no podía hacer otra cosa que callar y prestar atención. Era su futuro el que estaba en juego. 

			—Se lo expondré del modo más directo. No soporto los rodeos ni los subterfugios, a no ser que los crea necesarios, y en su caso no lo son —anunció el elegante hombre que había tomado asiento sin ser invitado—. Y no lo son, amigo mío, porque está usted entre la espada y la pared. Dicha pared es el escándalo más definitivo y la horca. Yo, obviamente, soy la espada; una muy afilada, se lo garantizo.

			—¿No iba a ser directo? —preguntó, irritado.

			—Sus criados ofrecen versiones muy distintas sobre el modo en que murió su padre —prosiguió sin inmutarse—. Los rumores ya circulan por la ciudad a un ritmo trepidante. Ustedes no se soportaban y hay quien apunta a que no pudo esperar para hacerse con el título.

			—No tienen pruebas.

			—En eso se equivoca, amigo mío. —Si alguna vez había odiado el exceso de confianza por parte de un desconocido, ese fue el momento para Sebastian. Que le llamase «amigo mío» conseguía crisparle casi tanto como la disipada tranquilidad con la que aquel tipo le estaba extorsionando—. No solo tengo pruebas más que suficientes para inculparlo, sino que crearé cuantas sean necesarias, ex profeso, para que a nadie le quepa la menor duda de que usted asesinó a su padre.

			Sebastian notó como la presión en la boca de su estómago se incrementaba hasta casi revolverle las entrañas. Aquel hombre no se andaba con minucias. Lo conocía. Samuel Gardner, un don nadie, nacido de la más absoluta nada, cuyo pasado era un completo misterio para la buena sociedad londinense, se había convertido —nadie sabía cómo— en una persona influyente dentro del círculo político del primer ministro. Había algo turbio en él. Todo el mundo lo sospechaba, mas no había forma de demostrar cuáles eran sus credenciales ni de dónde provenía su poder. Tal vez de extorsionar a la gente, reflexionó mientras elaboraba una respuesta que le hiciera ganar tiempo.

			—¿Por qué habría de creerle? Hasta donde yo sé, no ha hecho otra cosa que repetir los rumores que ya he escuchado hasta la saciedad en las últimas semanas. Es más, hay miembros de mi club de caballeros que tienen historias mucho más elaboradas y estrambóticas que la que usted pueda inventar. —Se levantó del sillón y se dirigió hacia la licorera. Llenó por la mitad un par de vasos con el mejor coñac de su bodega y se lo ofreció a su acompañante. Por mucho que le irritase la presencia de ese hombre en su casa, no podía hacerle un desprecio a alguien como Samuel Gardner. No era tan tonto—. Así que, tal y como yo lo veo, esto podría no ser más que una bravata por su parte; un… alarde de poder sobre mi persona que tal vez no sea más que humo.

			—La tengo a ella —anunció tras dar un largo sorbo a su vaso con una sonrisa sesgada.

			Sebastian fijó la mirada en su interlocutor, ocultando con maestría el estremecimiento de inquietud que lo recorrió de arriba abajo. La frialdad y seguridad de aquellos incisivos ojos azules contestaron la muda pregunta de su mente. Sí, la tenía. No le cabía la menor duda.

			—No sé de quién me habla —objetó, sin embargo.

			—Hablo de la prostituta que presenció aquella noche cómo lanzaba a su padre desde lo alto de las escaleras, milord. —Sebastian contuvo a duras penas el impulso de cerrar los ojos, pero se permitió la debilidad de tomar asiento—. ¿Qué le parece si dejamos de jugar al ratón y el gato? Usted llegó a casa aquella noche, encontró a su padre maltratando a su madre mientras una prostituta lo observaba todo desde la cama, le propinó una paliza y después lo lanzó hacia el piso inferior con pleno conocimiento de causa.

			Que aquel hombre fuera capaz de resumir con semejante crudeza y sencillez el caos en el que se había convertido su vida hizo que Sebastian perdiera la poca paciencia que le quedaba. Se levantó como un resorte, con la idea de agarrar del cuello a su interlocutor, pero se dio cuenta a tiempo de que él ya le estaba apuntando con un revólver.

			—No se ofenda, Roshtell —se disculpó con cierto aire amohinado—. Disfrutaría mucho de una pelea cuerpo a cuerpo, pero no tengo tiempo para eso. ¿Podemos ir concretando? Como ya le he dicho antes, lo tengo entre la espada y la pared. Estoy dispuesto a retirar la oferta a la señorita Adams si usted colabora con nosotros.

			Kensington Adams no era más que una rata alevosa. Sebastian había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano aquella noche para no retorcerle el pescuezo a ella también. La rabia aún se adueñaba de él con solo recordar el momento en que había entrado en la habitación de su padre tras volver de su viaje a India y había encontrado la dantesca escena que no lograba borrar de su mente. Su madre estaba en el suelo, en camisón, mientras su padre, desnudo, se inclinaba sobre ella y la golpeaba por haber irrumpido en su dormitorio. La habitación era una soporífera mezcla de olores a humo de opio y fluidos sexuales cuyo origen se explicó al enfocar su mirada en la joven desnuda que yacía en la cama, una prostituta de la más baja ralea, como descubrió después. Había pagado una generosa suma de dinero a aquella ramera para que mantuviera la boca cerrada. Al parecer, no lo suficiente.

			—¿Qué es lo que quiere de mí? —farfulló entre dientes mientras se volvía a sentar con un sordo dolor en las sienes.

			Verse vencido por aquel hombre le resultaba tan humillante como hiriente. Al menos, había que reconocer que su rival tenía la suficiente elegancia para no ser mezquino ni condescendiente. En lugar de regodearse en su victoria, procedió a responder a su pregunta del modo más aséptico imaginable.

			—Nos encontramos en una situación un tanto… surrealista. Tenemos pruebas de que un antiguo colaborador de nuestra agencia vuelve a estar en activo; algo que nos resulta del todo sorprendente pues el susodicho murió hace dos años tras unas fiebres tifoideas. —Samuel Gardner guardó su arma en el bolsillo del abrigo y dio un largo trago a su coñac antes de continuar—. Nuestra sospecha ahora es que sigue vivo, que logró fingir su muerte y que, por algún motivo, se ha vuelto contra nosotros.

			—No me cuesta imaginar por qué —apuntó con rencor.

			—Demasiadas molestias para un hombre de vida retirada como él —opinó el otro con una ceja enarcada y un gesto desdeñoso—. La cuestión es que hemos encontrado documentos que solo podrían provenir de su puño y letra. Si Wood sigue vivo debe tener algún tipo de contacto con su viuda; de eso no nos cabe duda. Ahí es donde usted entra en el juego, Roshtell.

			—Explíquese.

			—Queremos que se introduzca en el círculo de la señora Wood. Y no me refiero a coincidir con ella en un par de fiestas, sino a ser un invitado habitual en su casa.

			Sebastian intuyó una doble intención en aquel tono que no pudo soslayar; incluso había un sutil brillo de diversión en la mirada azulada de su interlocutor. Formuló en voz alta sus sospechas.

			—¿Y en su cama?

			—Me temo que no queda otro remedio. Tiene que lograr su confianza para poder moverse a placer por la vivienda. Necesitamos que acceda a los papeles de su esposo y que busque pruebas de movimientos recientes, comunicaciones entre ellos… Ya sabe. Si encuentra otro modo efectivo de lograrlo, yo no me opondría.

			—¿Es consciente de lo que me pide?

			—Plenamente. Será recompensado por ello, como lo son todos los hombres que trabajan para mí. Estipularemos una cantidad que le satisfaga, y puedo garantizarle que la señora Wood es del todo aceptable como amante.

			Con aquello quería decir que la mujer no debía ser demasiado mayor, ni demasiado fea. A Sebastian le importaba un comino cómo fuera la viuda. Lo único que quería en aquel momento era estrellar sus puños contra el rostro bien modelado de aquel adonis de cabello rubio y ojos azules.

			—¿Y si me niego?

			—El precio que tendrá que pagar es su enjuiciamiento por asesinato, y puede que el de su madre. Los criados la sitúan junto al finado en el momento del crimen, y créame cuando le digo que no me pesará la conciencia si ella acaba con una soga al cuello.

			Tuvo que contener una sarta de insultos que empezaban por la madre de Gardner y terminaban por todos sus antepasados. Prefirió señalarle lo inaudito de su propuesta.

			—Su plan hace aguas por todas las tablas. ¿Cómo supone que me voy a aproximar a esa mujer? ¿Acaso no recuerda que usted mismo se ha encargado de hacer creíbles los rumores sobre mí? Me necesitaba contra las cuerdas. Tal vez debió reflexionar antes sobre las consecuencias de la infamia que ha derramado sobre mi familia.

			—Los rumores ya estaban ahí, Roshtell. Nos atribuye más mérito del que merecemos —agregó con una sonrisa complacida que le gustaría borrar con los puños—. Por el modo de contactar con la viuda, no se preocupe. Solo tendrá que seguir mis indicaciones. Le diré exactamente cuándo y dónde debe estar.

			—Aún no he dicho que vaya a aceptar.

			—Vamos, Roshtell, no me haga perder el tiempo —repuso al tiempo que se levantaba y dejaba el vaso sobre la mesa de centro—. Ambos sabemos que un hombre como usted está preparado para expiar sus culpas, pero ¿su madre? ¿Seguro que quiere exponerla a la ignominia? 

			—Algún día esto le traerá consecuencias —le advirtió sin levantarse de su sillón—. ¿Es consciente de eso?

			Sebastian bullía por dentro con suma indignación. Que aquel hombre se atreviera a amenazarle bajo su propio techo era algo que se le hacía intolerable. Necesitaba, al menos, dejarle claro que no iba a olvidar fácilmente una ofensa como esa.

			—Recibo amenazas con asiduidad. La suya es poco creíble además de inconcreta. —Gardner se dirigió hacia la salida e hizo un gesto al mayordomo cuando abrió la puerta para que le trajera su abrigo—. Entiendo que no le guste el método y que alguien de su posición no está acostumbrado a que lo obliguen a hacer nada, pero —se giró en su dirección para enfrentar su mirada— la misión es sencilla en realidad. No le llevará mucho tiempo y yo me encargaría de borrar toda sospecha sobre usted. Es una buena oferta, Roshtell.

			—Es un chantaje —le aclaró.

			—Uno que limpiará el nombre de su familia.

			Sebastian apretó los labios y le dirigió a aquel hombre una mirada de advertencia que pareció equilibrar las cosas entre ellos. Gardner le ofrecía una justificación digna para que aceptase. Un intercambio. Podía enfocarlo de ese modo, hacer lo que le pedían y garantizar que la muerte de su padre quedara enterrada en el olvido, o rebelarse ante ello y arriesgarse a que no solo Gardner, sino cualquier otro después, pudiera descubrir sus actos pasados y utilizarlos contra él.

			—¿Se encargarían del problema con la señorita Adams?

			Samuel Gardner asintió.

			—Y lo situaríamos en el bando de los inocentes más allá de toda duda razonable —añadió con tono de promesa.

			Convencido de que no podía perder esa oportunidad, por mucha rabia que sintiera aceptándola, Sebastian Hayes dejó salir un sonoro suspiro lleno de resignación y volvió a enfocar su mirada en la del hombre que había llegado esa noche a su casa para trastocarlo todo.

			—Acepto.

			—Le haré llegar correspondencia con las indicaciones. Buenas noches.

			Por la falta de expresividad de su visitante, pareció que no tuviera mayor interés en si aceptaba o no, pensó Sebastian mientras lo veía salir. Aunque sospechaba que aquella aparente flema se debía más bien a que el hombre había llegado allí con la certeza de conseguir su propósito. A fin de cuentas, no le había dado mucho donde elegir; la urdimbre de su amenaza estaba bien tejida.

			Tenía plena consciencia de que cualquier pequeño cabo suelto podía enviarlo a la horca. Por mucho predicamento que tuviera como marqués de Roshtell, nadie le libraría de una condena a muerte si se encontraban pruebas de su culpabilidad.

			Como Gardner había intuido, no era la muerte lo que temía, ni siquiera el juicio público. No había mayor penitencia que la que lastraba su alma, pues, a pesar de las atrocidades cometidas por su progenitor, no podía reconciliarse con el hecho de haberle arrebatado la vida con sus propias manos. Rezaba a menudo para pedirle al hacedor que nunca volviera a dominarlo una ira tan helada y ciega. Le gustaría poder decirse a sí mismo que no había sido consciente de sus actos, que había perdido la razón y había actuado movido por algún demonio interior. Pero recordaba exactamente cada una de sus palabras y cada razonamiento enfervorecido de su mente. Solo había querido dañarlo, borrarlo de la faz de la Tierra, terminar con la vergüenza y el horror que infringía a su familia, a su madre, una y otra vez.

			—Su señoría, la cena está lista. —La voz de Warrioth lo sacó de aquellos aciagos pensamientos—. ¿Pido que se la sirvan?

			Su mayordomo era sumamente intuitivo, y debía colegir que la conversación mantenida no había sido del agrado de su señor. Mas también sabía, porque lo conocía desde que era un crío, que pocas cosas podían arrebatar el apetito al actual marqués de Roshtell. Enfocó los ojos en los del hombre. Tenía unos cincuenta años, los hombros estrechos en comparación con el torso, lo que hacía que la levita de su uniforme le quedara como colgada. Era bastante alto y poseía un rostro de facciones amables, aunque un poco estiradas, como todo buen mayordomo inglés. Sus ojos hundidos estaban plagados de arrugas y habían visto más de lo que cualquier empleado tenía la obligación de callar. No obstante, Warrioth, como casi todos los criados de Mudland Manor, sentía una ferviente admiración por la marquesa viuda, su madre. Por eso aquella noche, en lugar de horrorizarse y proferir acusaciones, dirigió al resto del servicio de la mansión para que conservaran la calma, volvieran a vestir el cuerpo sin vida de su padre y encerraran a la señorita Adams en una habitación hasta que el nuevo marqués tuviera el ánimo de espíritu para tratar con ella. Consiguió granjearse la lealtad de todos los demás para aquella causa, aunque obviamente, alguno se había ido de la lengua o no había sabido mentir lo suficientemente bien. También se encargó de que las doncellas de Maisie y Alicia subieran de inmediato a la habitación de sus hermanas para tranquilizarlas y evitar que se vieran envueltas en aquel lamentable siniestro. Le debía mucho a Edgar Warrioth, y Sebastian Hayes nunca olvidaba ese tipo de cosas. 

			—El cuerpo siempre necesita alimento —dijo a modo de confirmación.

			—Su señora madre no se cansa de repetírselo a la joven Alicia.

			—Y aun así no hay modo de poner algo de carne en esos huesos —bromeó con cariño, levantándose del sillón para dirigirse al comedor.

			—Será una joven deslumbrante —vaticinó el mayordomo con orgullosa sonrisa mientras lo acompañaba.

			—No le quepa la menor duda, Warrioth. No le quepa la menor duda.

		

	
		
			Capítulo 2

			La próxima vez que tuviera a Samuel Gardner delante debía acordarse de arrancarle uno de esos «angelicales» ojos azules que tenía. O tal vez reposicionarle su perfectamente alineada nariz.

			Sebastian llevaba toda la mañana maldiciendo en los tres idiomas que conocía al dichoso «agente» y a su maldita «agencia». ¡Indicaciones! Le había garantizado que le haría llegar indicaciones por correspondencia, y lo único que le había enviado era una invitación para una fiesta campestre a su nombre.

			Esa era toda la información que su extorsionador «amigo» le había ofrecido hasta el momento. Por suerte, en la tarjeta daban buena cuenta de la etiqueta para la fiesta y se animaba a los invitados a pasar la noche en Ridderton Cottage, que era la finca donde se celebraba el evento. Los señores Mouthaan eran los anfitriones de tan insigne evento en el que, también se detallaba, habría una prestigiosa exposición de arte cedida por lord Pinkerton para la ocasión.

			Su destino quedaba a menos de cincuenta minutos desde Mayfair, por lo que Sebastian no se dio demasiada prisa esa mañana en pedir su carruaje e iniciar el viaje. ¿Por qué le habrían invitado a esa fiesta? ¿Estaría allí la señora Wood? ¿Cómo sería ella? En contra de su mejor criterio, había pasado las últimas cuarenta y ocho horas investigando acerca de aquella mujer a la que se suponía que tenía que seducir; algo que Sebastian iba a intentar evitar en primera instancia.

			Había descubierto que, incluso en vida de su esposo, ella era una gran mecenas de la cultura. Había heredado una sustanciosa fortuna por vía paterna y ofrecía de cuando en cuando reuniones para poetas, eruditos de las artes plásticas, pintores, escultores y personas de reconocido prestigio social que se declaraban amantes de aquellas manifestaciones artísticas. Era una diletante viuda con una situación más que acomodada y una conducta intachable, por mucho que tuviera por costumbre mezclarse con gente de aquel mundillo estrafalario. Ayudaban a pulir esa imagen las subastas benéficas que organizaba, pues la caridad era algo muy apreciado entre la gente de buen tono.

			A Sebastian no le habría extrañado que lo invitaran a una de las recepciones ofrecidas por la señora Wood, pero ¿los Mouthaan? No eran precisamente el tipo de gente con la que los Hayes se relacionaban. Eran un matrimonio un tanto… liberal y escandaloso. Casi le daba miedo lo que pudiera encontrarse en aquella finca. No iba a quedarse a pasar la noche, eso por descontado.

			La incomodidad que ya sentía mientras se dirigía a su destino no fue nada comparada con la que sintió al llegar allí. Se dio cuenta, con lamentable tardanza, de que podía no conocer a nadie en aquella fiesta. ¿Cómo iba a relacionarse con los invitados? ¿Quién iba a presentarle a la señora Wood? Debería haberse llevado a Macius. Su amigo era el tipo de persona que se desenvolvería con soltura y elegancia en un lugar como aquel. Pero el vizconde Kingston tenía la fastidiosa cualidad de ser muy impertinente, y muy fisgón. Lo habría acosado a preguntas hasta que le dijese por qué acudía a una fiesta como esa. Y Sebastian no podía explicarle lo que estaba ocurriendo por el sencillo motivo de que Macius desconocía cualquier aspecto relacionado con la muerte de su padre. Contaba con la versión oficial: una caída accidental. No. No podía confiarse con él por el momento.

			Bajó del carruaje para toparse con una estructura recia de estilo Tudor con un entramado de piedra y madera de líneas verticales. Las ventanas con maineles eran sinuosas y elegantes, pero el recinto tenía en general un aspecto muy gótico y recargado. El patio anterior, en el cual se encontraba, lucía descuidado. La impresión fue, como mucho, tolerable.

			El interior de la mansión era como cabría esperar de los Mouthaan. La profusión de muebles, lámparas y objetos decorativos se distribuían por el recibidor sin ningún orden ni concierto. No había una sola pared despejada en toda la estancia, por la que deambulaban criados vestidos con librea en un color azul muy estridente.

			—¿Su invitación, milord? —Le abordó un lacayo espigado, cuyo rostro estaba lleno de pecas.

			Sebastian se la mostró con desconfianza mientras continuaba inspeccionando el lugar. La decoración de Mudland Manor era espartana en comparación con aquel despliegue de color y extravagancia. Y eso que la marquesa viuda tenía un gusto exquisito y ostentoso a la hora de diseñar un espacio.

			—Acompáñeme, lord Roshtell. La recepción está teniendo lugar en el jardín.

			¿El jardín? ¿Pero es que aquella gente no sabía que estaban en el mes de octubre? Refunfuñando para su coleto, acompañó al imberbe lacayo por una amplia galería hasta llegar a un saloncito donde se habían servido ya algunos aperitivos para el almuerzo que nadie parecía haber tocado. En ese momento, de hecho, había algunos camareros terminando de colocar bandejas sobre las mesas que se encontraban en los laterales de la sala. A través del gran ventanal hacia el que se dirigían, pudo ver, al menos, a medio centenar de invitados. ¿Dónde pensaban hospedar a toda aquella gente? Cerró los ojos por un instante. Prefería no elucubrar respecto al tema.

			—Por allí se encuentra la señora Mouthaan —señaló el lacayo antes de hacerle una venia y marchar de nuevo hacia el interior de la casa. Le pareció curioso que la nombrara a ella en lugar de a su esposo.

			Sebastian se quedó parado en medio de la terraza que daba paso al jardín sin saber muy bien qué hacer. Supuso que lo más lógico era acercarse a los anfitriones y presentar sus respetos. Tampoco estaría de más preguntarles el motivo por el que lo habían invitado, pensó con ironía. Optó, finalmente, por moverse con donaire entre los invitados y rezar para encontrarse con algún conocido.

			No había deambulado más de cinco minutos cuando observó que una dama levantaba la mano en su dirección y se despedía con regocijo del grupo de señores con el que estaba charlando animadamente. Sebastian contempló, contrariado, cómo ella se acercaba con un despampanante movimiento que no pasó inadvertido para ninguno de los caballeros con los que se fue cruzando. A medida que se acercaba, el estupor de Sebastian fue en aumento. Se trataba de una beldad sin parangón, y una muy famosa para ser más concretos. Katharina Sharpe, la cortesana más codiciada de Londres se aproximaba a él con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Mi querido Rosh.

			Cuando llegó hasta su posición, recitó el saludo con voz cantarina y se inclinó para darle un suave y perfumado beso en la mejilla.

			—Señorita Sharpe —logró contestar, en medio de la más absoluta estupefacción.

			—Finja que me conoce y que se alegra mucho de verme, si es tan amable —le susurró antes de apartarse.

			Sebastian no pudo evitar abrir los ojos con sorpresa, como tampoco le pasó desapercibida la mirada del marqu
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         Prólogo

			Ciudad de Buenos Aires. Fines de la década de los ochenta

			Jorge salió de la oficina maldiciendo por lo bajo. ¿Y ahora qué quería Laura? Miró el reloj y se apuró para pasar por el apartamento de su ex asistente y volver temprano a su casa, de manera que su esposa Liliana no sospechara nada. En realidad, Laura significó para él una aventura pasajera, tuvieron sexo durante varias horas de almuerzo y algunas tardes-noches en el piso de ella, pero nada más. Para verse con ella, le decía a Liliana que jugaba al tenis con su amigo Raimundo Vettore, enterado de su affaire con Laura, o un partidito de golf con su socio, también al tanto de aquella aventura extramatrimonial. Ellos fueron sus tapaderas durante aquel intenso mes de pasión y trampa.

			La culpa era suya por dejarse seducir por Laura. ¡Todo por esa sensualidad que ella emanaba! Laura fue su asistente suplente a la que le habían resarcido el contrato porque Graciela, su asistente titular, había vuelto a ocupar el puesto después de dar a luz a su hijo. Todo coincidió para desgracia de Jorge: él le comunicó a Laura que lo que hubo entre ellos solo fue pasajero y a la vez Laura fue notificada por el sector de Recursos Humanos de la empresa que Graciela retomaría sus tareas como secretaria titular. Laura pensó que todo había sido obra de Jorge, que él se encargó de precipitar las cosas para deshacerse de ella; eso la llenó de furia. Lo llamó para decirle que era un aprovechado hijo de puta, que se había dado el gusto con ella para después echarla de su vida y de la empresa porque ya no le servía más. «¡Loca fabuladora!», pensó Jorge. Laura siempre supo que estaba casado, que tenía una hermosa esposa embarazada y punto. Jorge se lo explicó con franqueza y suavidad, como quien le habla a un nene de cinco años; ella igual se puso histérica, y apenas pareció calmarse cuando le prometió ir a verla a su apartamento. Pero era hora de poner las cartas sobre la mesa, Jorge le diría que dejara de molestarlo o llevaría esa pelea por medios legales.

			Abrió la puerta del edificio con el juego de llaves que en su momento Laura le había dado, y mientras hacía esa simple acción, pensó en lo estúpido que había sido. ¿Cómo se le había ocurrido aceptar las putas llaves si ellos dos nunca tuvieron más que unos calientes encuentros?

			Llegó hasta el segundo piso y tocó la puerta del apartamento con los nudillos. Se le apareció Laura en baby doll y, agarrándolo de la corbata, lo atrajo hacia ella luego de cerrar la puerta.

			Quiso besarlo, pero él le esquivó la boca.

			—Lau, ya te dije cómo son las cosas.

			Ella bajó la mirada y comenzó a llorar. Jorge la tomó de la mano y la llevó al sofá.

			—Vení, vamos a sentarnos a hablar tranquilos. 

			La abrazó y le secó las lágrimas con su propio pañuelo. Se sintió el peor de los maridos y el más egoísta de los amantes, todo al mismo tiempo. En resumen: una completa porquería.

			—Dale, Lau. Calmate, no es la muerte de nadie —le dijo cuando ya comenzaba a perder la paciencia. Jorge no era demasiado compasivo y ya quería solucionar el tema de manera definitiva—. Vine para que hablemos, vos sabés bien que estoy casado, siempre lo supiste. 

			Laura dejó de llorar y lo miró con dureza. Jorge tragó saliva y continuó con su explicación:

			—No te hice echar de la empresa para deshacerme de vos, sino que Graciela retomó su función de asistente y no había otro puesto donde ubicarte. Sos una persona muy capaz y pronto conseguirás un buen trabajo.

			—Pero a mí me importás más vos que el trabajo. Jorge, entendé que te amo.

			—Lau, sos una hermosa mujer, y en un futuro podrás formar una linda relación con alguien libre. Esa persona no soy yo, y cargo con la culpa de haberme dejado llevar. Pero lo nuestro no puede ser, yo estoy casado y amo a mi mujer. Si te hice pensar algo que no fue, te pido perdón.

			—¡Hijo de puta, ahora te hacés el desentendido! Me las vas a pagar.

			—Tratá de mantener la calma. Estoy explicándote cómo son las cosas...

			—¡Tus explicaciones me valen cinco hectáreas de verga! ¿Y sabés dónde te las podés meter? Y ahora andate de mi casa, pero antes quiero que sepas algo: me las vas a pagar.

			Jorge se retiró, y Laura sintió que explotaría de la rabia. Como le faltaba el aire de tanto odio, decidió salir a caminar un poco. Se sentó a tomar un café en una mesa de un bar cercano y lo resolvió: le pediría a su mejor amiga que se encargara de arruinarle la vida a Jorge. En un momento levantó la vista en dirección al ventanal del bar que daba a la calle y divisó a Raimundo, el mejor amigo de su ex amante. No perdió el tiempo y fue a hablarle:

			—Raimundo, necesito que me ayudes —le suplicó sin más.

			—Hola, Laura. ¿Cómo estás?

			Vettore la reconoció como la secretaria de su amigo. Y estaba al tanto de la relación clandestina de Jorge con ella. Actitud que siempre le desagradó, pero que no censuró porque no era el niñero de Jorge para prohibírselo. Laura lucía despeinada y con una mirada de loca que lo perturbó bastante.

			—Mal estoy. Necesito que hagas entrar en razón a tu amigo. Él te escuchará y volverá conmigo.

			—Laura, la relación que él y vos tuvieron siempre me pareció censurable, y así se lo dije a Jorge. Pero él es un adulto y no pude influenciarlo. Si en este caso terminaron con lo suyo, tampoco es algo en lo que yo pueda intervenir.

			—¡Vos sí que podés hacer algo! Jorge es tu mejor amigo, te escuchará en todo.

			—Le dije a Jorge que lo que le hacía a Liliana no tenía nombre. No me puse en contra tuyo porque vos sos una mujer libre, la culpa fue toda de él.

			—Sos tan basura como tu amigo, y lo estás cubriendo. También me las vas a pagar.

			—Estás muy mal, Laura. Hacete ver, y dejanos en paz.

			—Vas a lamentar toda tu vida lo que me dijiste. Ya vas a ver.

			Raimundo dejó de prestarle atención porque de un edificio salió una mujer despampanante, era evidente que la estaba esperando. Laura la reconoció. Era Ginette, la gran vedette, la actriz. Laura los vio acercarse, darse un beso apasionado y abrazarse. Odió percibir el sentimiento que los unía, y el amor de aquellos dos le cayó como un cachetazo en plena cara. Justo a ella, que la despreciaban, que la ocultaban como a un secreto sucio. Apretó los puños, y los ojos se le llenaron de lágrimas repletas de sal y resentimiento contra Raimundo, contra aquella mujer rubia tan hermosa y, sobre todo, contra Jorge. Todos se la pagarían.

			***

			Jorge se fue entre preocupado y humillado de la casa de Laura, porque hasta último momento conservó la esperanza de que su ex asistente entendiera de una buena vez cómo eran las cosas. Ahora venía lo difícil; enterar a su mujer de la verdad. 

			Liliana reaccionó con tristeza y lágrimas. Se esperaba una crisis de insultos, rabia e incluso que le arrojara cosas por la cabeza, pero Liliana se apretó el vientre abultado por el embarazo y le dijo que estaba muy decepcionada de él.

			—Ella podrá ser una obsesiva, pero vos tenés gran parte de la culpa, porque sos mi marido. Y ahora dejame sola.

			Esa noche, él durmió en el living. Se apareció cada tanto por el cuarto para observar dormir a su esposa. Tan hermosa, llena de amor hacia él, y con el que sería el hijo de ambos en el vientre. 

			Reconquistarla fue toda una proeza, pero Jorge fue insistente; le regaló flores, chocolates, la invitó a cenar, a caminar de la mano y le preparaba ricas cenas para agasajarla. Liliana sonreía apenas al principio, y él no la presionaba, solo se limitaba a hacerla sentir como una reina.

			Una noche en que ella ya lucía su panza de ocho meses y se movía con dificultad por el tamaño de la barriga, Jorge le entregó una pulserita de plata.

			—Está grabada con una fecha, mi amor.

			Ella se fijó en el detalle y sonrió entre lágrimas. Jorge se preocupó.

			—Hermosa, no quería que te alteres. Sabés que no es conveniente en tu estado.

			Liliana le acarició una mejilla y el mentón áspero por la barba incipiente.

			—Me emociona que te acuerdes de la fecha de nuestra primera cita.

			Jorge bajó la mirada, avergonzado.

			—Sos el amor de mi vida, quiero que me perdones. Te amo con el alma, Lili. Fui un estúpido, siento mucho haberte hecho sufrir a vos y a nuestro hijo que nacerá pronto.

			—Ya está, mi amor —respondió ella sin dejar de acariciarle la cara—. Seguiremos con nuestro matrimonio; y esta nena que viene en camino, porque sé que es una nena, es un milagro que nos unió.

			Jorge se quedó pensativo mientras besaba la mano de su esposa.

			—Milagro, eso es. Quiero que nuestra hija se llame Milagros.

			—Me gustaría que le digamos Millie. Ella será nuestra hijita Millie, la que protegió nuestro amor.

			Jorge estaba nervioso porque Liliana estaba en la fecha de parto y Millie no parecía interesada en salir de aquel calorcito humano que significaba la panza de Liliana. Él iba a la oficina nada más que por inercia. No le gustaba en absoluto dejar sola a su mujer.

			—Llamame en cuanto tengas alguna contracción.

			—Mi amor, pero vos estás tan ocupado.

			—¡Largo todo y que se ocupe mi socio! Se trata de mi esposa y de mi hija, cómo no me voy a preocupar.

			Se estaba acordando de esa charla que habían tenido cuando sonó el teléfono de su escritorio.

			—Grace, te dije que no me pasen llamadas, nada más que las de mi mujer.

			—Es Laura. Le dije que estaba en una reunión, pero no quiere entender razones. ¿Le vuelvo a repetir lo mismo?

			Ya se había olvidado por completo de Laura. Con el peso de una empresa a sus espaldas y el incipiente parto de Liliana, justo en ese momento venía aquella loca a perturbarle la vida. Apretó los dientes hasta hacerlos rechinar.

			—Pasame la llamada que yo me haré cargo.

			El instante que esperó hasta que lo comunicaran con Laura lo dejó intranquilo. Tuvo un mal presentimiento.

			—¡Jorge!

			La exclamación de ella le pareció de una euforia preocupante e hizo que se le acelerasen las pulsaciones. Nada parecía estar bien.

			—Laura, tanto tiempo. ¿Qué necesitás?

			—De vos, nada. Al contrario: el que vas a necesitar mucho amor y apoyo para darle a tu mujercita, y sobre todo a la cría que van a tener, vas a ser vos, desgraciado.

			—Laura, no estoy para juegos. O terminás con esto o de lo contrario voy a manejarme de manera legal.

			Del otro lado de la línea escuchó una carcajada siniestra.

			—Te maldije, mi querido Jorgito. Vas a perderlo todo: la empresa, la casa, los autos que tenés. ¡Todo! Y tu hijita adorada no va a encontrar jamás el amor. De paso, comunicale a tu amigo Raimundo que tampoco se va a salvar de mi odio, que para él también hay.

			—¡Loca! Andá e internate, parece que no te escuchás las boludeces que decís. Dejanos de joder o me vas a conocer de verdad, Laura. —Jorge ya estaba muy enojado y le importaba un pepino si Graciela o la empresa entera escuchaban sus gritos.

			Laura se rio a las carcajadas.

			—Esta es mi última llamada, es para desearte suerte porque la vas a necesitar. Y antes de meterte con una loca, la próxima pensalo dos veces. Te recomiendo mucha paciencia en tu nuevo camino de pobre y arruinado, además con una hija infeliz. ¡Chau!

			Escuchó que Laura cortó la comunicación. No debía hacer caso de aquella amenaza ridícula de una loca de remate. Lo importante era mantener la calma. Él era un empresario, un hombre de negocios. Todo lo referido a hechizos, conjuros y toda esa sarta de tonterías incoherentes no existía. Pensó en comentarle algo a Raimundo, su amigo, pero se dio cuenta de que era aún más escéptico que él. No le diría nada. Laura era una psiquiátrica, y no había que creer en nada de todas las incoherencias que había dicho.

			La voz de Graciela lo hizo volver a la realidad.

			—¡Ya nacerá su hija! La señora Liliana dijo que le avise que se pidió un taxi y va en camino a la clínica.

			Qué cabeza dura era su mujer, reflexionó Jorge bastante molesto. Y eso que le pidió miles de veces que le avisara con tiempo así él se ocupaba de llevarla a la clínica. Se olvidó por completo de Laura, se puso el saco y condujo como un loco hasta llegar a la clínica. Una vez allí, el obstetra le comunicó que su hija ya había nacido. 

			Encontró a Liliana en la habitación, con una sonrisa misteriosa. Él le besó las manos; y cuando la enfermera llegó con su hija, no pudo evitar las lágrimas de la felicidad.

			—Felicidades, papá. ¿Quiere cargarla?

			Jorge no pudo articular palabra por la emoción cuando recibió en brazos a esa cosita tan chiquitita de puñitos apretados y expresión enojona.

			—Millie, hija. Te adoro —dijo con suavidad, y la nena pareció sonreírle. En su corazón tuvo la certeza de que ella entendió sus palabras.

			Pero de pronto, la amenaza de Laura le resonó en la cabeza: «Te maldije, mi querido Jorgito. Vas a perderlo todo: la empresa, la casa, los autos que tenés. ¡Todo! Y tu hijita adorada no va a encontrar jamás el amor».

			Y tuvo miedo por su hija, por su esposa y por la mala suerte que se cernía sobre ellos como un oscuro presagio. Pero no debía creer en las palabras de una desquiciada. ¿O sí?

			***

			Mercado Central, provincia de Buenos Aires. Finales de la primera década del 2000

			—Che, gracias por venir a buscarme al laburo —dijo Leandro mientras subía al auto.

			—De nada, cabeza —respondió su amigo Ramiro—. Ponete el cinturón de seguridad, porque si te pasa algo, tu vieja después me mata.

			—Ahí, ya está. Ya me puse el cinturón. Así no chillás, mujercita. —Y le dio una palmada afectuosa en el hombro.

			Ramiro hizo arrancar el auto y enfiló de nuevo para la Capital Federal.

			—¿De dónde venís tan elegante? —preguntó Leandro.

			Ramiro vestía traje y corbata. 

			—De una entrevista, me recomendó un amigo de mi viejo. Buscan cadetes.

			—¿Dónde?

			—Allá por el centro. Es la ortopedia más importante del país, se llama Vétex.

			—Qué bueno. Seguro que te toman, porque vos sos un señorito inglés. Mirame a mí, más croto no hay —dijo señalándose. La ropa que tenía puesta lucía en un estado lamentable.

			Los dos rieron.

			Leandro tenía puesta una remera vieja y unos pantalones de jean que habían conocido tiempos mejores. Se vestía así porque no hacía falta elegancia para cargar y descargar camiones de frutas y verduras en el Mercado Central. Fue el primer trabajo que había conseguido, y de urgencia, porque necesitaba ayudar a la economía familiar de sus padres.

			—Lean, si me toman en este lugar como cadete, en cuanto pueda te hago entrar a vos. 

			—Gracias, cabeza. Igual pude ahorrar unos pesos para mí.

			—Y los gastás en un tatuaje. ¡Si serás boludo!

			Leandro estaba entusiasmadísimo por el dibujo que planeaba tatuarse. Era la imagen de un dragón que le abarcaría casi toda la espalda. Lo raro fue que soñó con ese dibujo, le parecía perfecto, y quedaría muy bien. Pintado en sombras verdes y negras, con la figura del ser mitológico de perfil. Buscó dicho dibujo en internet y lo encontró. Al investigar acerca de su origen, lo describía con cuernos de ciervo, ojos de langosta, escamas de pez, bigotes de bagre, nariz de perro, melena de león, cola de serpiente, garras de águila y morros de buey. Se trataba de un dragón chino compuesto por diferentes partes de nueve animales. El nueve se consideraba número de la suerte en China. ¡Y lo bien que le vendría un poco de suerte a él! Su padre iba por la tercera operación de columna, e impedido de poder trabajar para siempre.

			—A ver cuándo te hacés un tatuaje vos —bromeó Leandro revolviéndole la cabellera rubia a su amigo.

			—Ni loco. Además, con los colores y el tamaño de ese tatuaje, tenés para varias sesiones. Después no llores ni me digas que te duele. 

			Y dolió. Ramiro tenía razón. Además, le ardía la piel, que la mamá de Leandro (mientras protestaba por la ocurrencia de su hijo de «querer arruinarse la piel de esa manera») combatía con cremas que el tatuador había recomendado para tales molestias. Una vez terminado el dibujo por completo, Leandro llegó a su casa y se sacó la remera. Se puso de espaldas frente al espejo y observó el diseño. Había quedado espectacular. Tal cual su sueño.

			***

			Ciudad de Buenos Aires. Finales de la primera década del 2000

			Rosa estaba desesperada. En todos sus años de bruja, jamás las cartas del tarot se habían mostrado tan desconcertantes. Eran confusas, y ella necesitaba más claridad. 

			Durante varios años, desde que había tomado la responsabilidad de subsanar la maldición que desató la ruina económica de la familia López Hernández, lo que más le angustió fue el karma que amenazaba la vida de la hija del matrimonio, Milagros. A medida que esa beba de pocos meses, que en ese momento era ya una adolescente, había ido creciendo, Rosa leyó con más atención su destino en las cartas del tarot. Durante la niñez de Millie (apodo cariñoso que le habían puesto sus padres), las imágenes del hombre que la salvaría de su mala suerte en el amor comenzaron a aparecer. Lo que no entendía era por qué la carta de El Emperador era la que lo representaba. Esa imagen no convencía a Rosa; El Emperador hablaba de un hombre con una influencia poderosa. Solía ser la carta de un jefe, gerente, o alguien que participaba de la comisión directiva de alguna gran empresa. Además, solía ser un hombre mayor. No, el hombre que salvaría a Millie de su horrible destino de infelicidad y soledad en el amor era joven, de la misma edad que ella. La bruja decidió buscar, entonces, más información. Quizá se trataría de alguna figura mítica, un rasgo que aquel muchacho tenía. Indagó en la cultura celta, en la mitología griega y romana. Cuando estuvo a punto de perder las esperanzas, recordó un libro de la Antigua China. Lo primero que le apareció fue un dibujo de un dragón. Era el símbolo, en muchas dinastías chinas, del emperador. Se quedó asombrada ante su descubrimiento: ¡el chico debía llevar algún tatuaje con el dibujo del dragón! Fue de nuevo hasta la biblioteca de su cuarto de trabajo y encontró otro libro. Este era sobre el horóscopo chino. Leyó las características del dragón: excelente amigo y confidente, le gusta trabajar duro. Leal como pocos, con una personalidad avasallante y luminosa, pero no despótica.

			—¡Lo tengo! —exclamó Rosa.

			Fue en busca del teléfono para avisarles a Jorge y Liliana López Hernández acerca de su descubrimiento. El futuro de su hija estaba a salvo. Esperaba que Milagros pudiera identificarlo y se sintiera lo suficientemente atraída por él para que ese hombre no pasara de largo por su vida. 

			A continuación, Rosa buscó una revista y encontró la imagen de un importante empresario, Raimundo Vettore. Laura le había hablado pestes sobre él. Y pese a que Vettore, al parecer, no le había hecho ningún mal, quiso también hacerle la vida imposible. Al contrario de Jorge, que el karma del trabajo mágico lo alcanzó por el lado económico y, en el aspecto personal, de lleno a su hija Millie, a Raimundo lo perjudicó en el plano personal. Hubo muchas pérdidas en su familia, personas mayores y también una mujer de su misma edad. Al tocar la figura que representaba a esa muchacha en una carta de tarot, no encontró energía alguna; ya había fallecido. Cuando investigó, se dio cuenta de que había estado casada con Vettore y después había muerto de una enfermedad terminal. Siguió hojeando la revista y se encontró con la figura de Ginette, actriz y vedette. Siempre se la vinculó de manera afectiva con Raimundo. Al poner la carta que representaba al empresario al lado de la que correspondía a la vedette, vio que el amor y la pasión que los había unido en un momento seguían latentes. Fue tan fuerte el sentimiento que los vinculó, que ni el odio de Laura por destruirlo todo a su paso ni el transcurrir de los años pudieron arrasar con lo que Raimundo y Ginette sentían uno por el otro. Pese a las idas y venidas, volverían a estar juntos.

		

	


¿Hasta dónde pueden empujar a un hombre los errores del pasado? ¿Cuánto poder tiene una mujer cuando decide deshacerse de todas sus ataduras? 





[image: Cubierta]Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, está marcado por la tragedia y el escándalo que él mismo ha creado en torno a su familia. Ahora deberá plegarse a las órdenes del misterioso agente Samuel Gardner para limpiar su nombre y escapar a un funesto destino. Introducirse en la vida de una joven y atractiva viuda será el precio a pagar.
 

Eleanor Wood ha vivido sometida a los rigores de la buena sociedad inglesa y está más que cansada de vivir a medias. Cuando conozca al apuesto marqués de Roshtell, se dará cuenta de que él es todo lo que ella desea y no dudará en trazar el plan perfecto para seducirlo. 


La pasión que estallará entre ellos será casi obsesiva y les empujará a una relación que bien podría destruirlos a ambos. 



Una historia plagada de secretos y mucha pasión. 


	
	





Joan Norwood nació en Valladolid el 24 de junio de 1989. Maestra de profesión, confiesa que siempre quiso aventurarse a escribir sus propias historias, pero no ha sido hasta que su vida se ha estabilizado cuando ha decidido lanzarse a la literatura. Le encanta el chocolate, las compras y las películas de ciencia ficción. Disfruta mucho de la lluvia, el silencio y las personas que siempre sonríen. Está casada y es madre de una niña.
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			[1]	Apodo con el que sus soldados conocían a Napoleón
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